EL TEATRO, SI BREVE, DOS VECES... 

DAVID BARBERO

Da la sensación, en estos momentos, de que el teatro breve tiene un futuro más despejado que los textos teatrales largos de dos o tres actos. Quizá sea más exacto decir que su futuro es menos incierto, dadas las dudosas perspectivas que tiene cualquier tipo de texto dramático.

Los motivos de esta mejor aceptación del teatro breve son variados. Entre ellos, no es desdeñable el hecho de que la vida actual se desarrolla a una mayor velocidad, aunque en realidad se hagan pocas cosas. Se tiene la impresión de no tener tiempo y de vivir muy deprisa. Ante ese estrés, los espectadores se sienten más inclinados a asistir a un espectáculo reducido en el tiempo o a uno en el que quepan distintas obras de escasa duración. De esa manera, logran la sensación de haber realizado varias cosas al mismo tiempo.

INFLUENCIAS


Otro motivo de esta inclinación hacia las piezas cortas de teatro, está en la influencia de la televisión y otros medios de comunicación audiovisuales. Las personas que asisten a una representación teatral, están más acostumbradas a presenciar las representaciones escénicas de las series televisivas. En un sólo capitulo, suceden más cosas y hay más movimiento que en una obra teatral de varios actos. Si estos capítulos de las series audiovisuales se desarrollan en un solo escenario, a la manera del teatro, no suelen durar más de media hora. 

Los autores teatrales podemos pretender que, para hacer el desarrollo más profundo de un tema, es necesario más tiempo. Pero las mentes de los espectadores, que principalmente son televidentes, están acostumbradas a que se les cuenten las historias de esa manera y en esas dimensiones. Todo lo que no sucede a esa velocidad, les resulta lento y les aburre. No tenerlo en cuenta sería un grave error.


Estoy convencido de que no es conveniente dejarse influenciar por la televisión. Tampoco hay que seguir con servilismo las apetencias del público. Pero las piezas teatrales escritas hoy están dirigidas a la población actual. Si queremos conectar con ellos y comunicarles nuestras ideas, debemos establecer el punto de contacto en los mecanismos que ellos tienen para percibir las historias.


AUDIOVISUALES


Es un hecho incuestionable que las representaciones teatrales habituales en la televisión, como los monólogos chistosos de los showmen televisivos, están invadiendo los escenarios teatrales. Además, con gran aceptación de los espectadores. Eso significa recorrer el sentido inverso a las peticiones nostálgicas de que las televisiones programen obras de teatro, como aquel recordado ‘Estudio Uno’ de hace varias décadas.


El éxito de público que han conseguido los espectáculos teatrales montados al modo de los monólogos televisivos puede llevar a pensar que ese es el camino que debemos seguir los autores teatrales. Sobre todo, si queremos tener el reconocimiento del público en los escenarios.


A pesar de aceptar que esos éxitos de público son dignos de una seria reflexión, considero que el teatro, al menos tal como yo lo concibo, no debe ir por ese camino. Llego incluso a tener dudas sobre si debe llamarse teatro un espectáculo en el que alguien cuenta chistes, anécdotas, sucedidos o asuntos graciosos a los asistentes. 


Mi concepción del teatro me lleva a pensar que, sobre el escenario, deben tener lugar los acontecimientos. La acción dramática debe suceder encima de las tablas. No debe ser contada ni narrada. En eso, se diferencian precisamente los géneros narrativos de los dramáticos.


VIVENCIA


Por esa razón, el teatro breve, sean monólogos, diálogos o participen más actores, no puede tener un carácter meramente narrativo. El actor o los actores deben realizar, provocar o padecer una acción. Tienen que vivir. Deben cambiar de fortuna a lo largo de la obra, como decía el cada vez más viejo Aristóteles. 


Este requisito de que los acontecimientos tengan lugar encima del escenario y no sean sólo narrados, es difícil de cumplir. Sobre todo, en los monólogos. En ellos, los papeles de protagonista y antagonista o de actuante y sufriente no se pueden desdoblar. Pero siendo difícil de conseguir, es algo necesario en todo tipo de teatro, por breve que sea.


Una característica que he notado en el conjunto de mis obras breves de teatro es la utilización de personajes históricos o de ficción ya conocidos. En varias ocasiones, he recurrido incluso a héroes de los cuentos populares para colocarlos en situaciones reales muy diferentes a las que protagonizan en esas narraciones populares.


No tengo una teoría elaborada para justificar esta utilización a veces irrespetuosa. Tampoco tengo la osadía de recomendar esa costumbre. Pero creo que, dadas las reducidas dimensiones de tiempo, resulta beneficiosa esta utilización de personajes que, desde su aparición en escena, ya están situados y pueden ser comprendidos por los espectadores sin necesidad de dedicar un tiempo precioso a las presentaciones.


MÁS DIRECTO


Sería un error considerar que la única diferencia entre el teatro habitual y el breve es la duración. Tampoco las novelas se diferencian de las narraciones cortas sólo por el número de páginas. Deben tener una estructura diferente. Las breves han de ser más directas. No es necesario detenerse en cada uno de los puntos del planteamiento para pasar, después, a los diferentes elementos del nudo y concluir reposadamente en el desenlace. 

Un amigo mío, aficionado al fútbol, dice que una pieza breve de teatro debe ser como un regate en corto que termina en un disparo a puerta por sorpresa. Otro con mayor formación literaria recuerda que las técnicas para escribir cuentos deben ser mucho más precisas y rigurosas que las utilizadas para una narración de doscientas páginas. Los teóricos de los guiones cinematográficos hablan de que la esencia de los largometrajes se encuentra en los videoclips e incluso en los anuncios que duran pocos segundos.

Aplicándolo al teatro, habría que decir que cuando se elimina todo lo superfluo, todo lo innecesario, todo lo añadido, queda sólo la esencia dramática en las piezas cortas.

Los profesores de escritura dramática insisten especialmente en la necesidad de ir dando al espectador, a lo largo de al obra, la información necesaria sobre los personajes y sobre la acción para lograr que comprendan perfectamente el sentido y la intención de los acontecimientos. En las piezas teatrales cortas, hay que tener una especial habilidad para plantear las acciones de tal manera que su comprensión sea inmediata y no haya que ‘perder’ el tiempo proporcionando esa información que es imprescindible en las obras largas.

Otro consejo práctico para los escritores de piezas teatrales cortas es comenzar lo más cerca del final que sea posible. Esa decisión sobre lo que es posible eliminar en el comienzo de la obra es una de las más difíciles de tomar. Pero hay que apostar porque los espectadores son personas inteligentes y saben entender los conflictos de las obras con la aportación de las alusiones imprescindibles.

En definitiva, escribir una pieza breve para el teatro es una aventura y un reto apasionante, dignos de ser vividos.
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